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OS rínculos 11ue cr~~(-;,l ·orige1{c_l i~Íioma y la 

itlentidad ele co:slmnbrc:; y de ·¡n'stituciones, no I' . . . 

~•9 han bastado á c_i1p~nt~~/nlre 1J Re¡~úblie~ his-
., - t \t .. '• •. 

pano-americanas relaciones por tal mnnept estrechas, 
que puetla decirse con justicia que cxi:;lan fuerlc:; lazos 

de unión, capaces de mancomunar en un momento da­
do los intereses de totla.s ellas, para conserrar el 1m·­
dominio de la raza, y para dejar incólume su indcpen­

dcnein é íntegro su territorio. Manifestaciones más ó 
menos ardiente~. de simpatía, ¡;e han dejado escuchar 

en las grandcii crisis,' en los periodo;: de lucha~ pero 

<'Uamlo~la libcHaci·h:t vcligra<ló, cu:indo eneriligos cx­
lPriorcs han invacliclo al~ún''\mcrl>lo hermano, éste hu 

debido sus h-iunfo:. :i sus propios csful'1ws1 pues se 
ha visto en total ai:;lamicnto, ti pesar de que In pfrdi­

da de su nulonomla habría significado no solamente un 
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t·ambio de forma en su r1•gimen interior, sino una amc­

nazn para las demás Repúblicas del Continente. Otras 

vecPs. sobreponirndose á toda noción de ju::.licia el más 

fuerte ha ahusado ele la debilidad <le su ronlendor, y 

clespué.-; de vencerlo le ha impue:,lO onerosos trilmto · 

i-in que se lt>,·m1ten los demás ,i prolc:;tar c-on tal ngra­

vio, ya que no ti poner al srrvitio de una tausa noble 

aunque de~graC'iada, siquiera fuese la influenc-ia rnoral 
del que nunca da su aquiescencia :i la Yiolacion de un 

dercd10. 
,¡ Obedece tal conduela, á reprobado t•golsmo, ,i falla 

ele ¡H·cvh,ión. á carencia <le estadistas que sepan di::-tin­
guir los límites en que un 'Eslaclo debe detenerse para 

no in111iscuir:-e en los negocios ele otro? No, cicrlmnen­

te. La dave para cle~cifrar el enigma, la hemos ciado 

m,ís de una vez, y la encontramos fielmrntc expre,;acla 

por un joven y distinguido escritor chileno. 
"Si la libertml-dice D. Lronanlo Eliz en un f ollcto 

que poco há recibimos,-:;i el progreso en todas sus 

esferas, :-on los fadorcs principales del de:;arrollo de 

nuestrm, :--ocicclades americanas: si todas siguen un mis­

mo rumbo y llevan una marcha a~ccndenle, no es por­

que en su marcha paralela se auxilien mutumnente. En­

tre ellas existe cierta indolencia y flojedad de relaciones 

que les impide conocerse unas á otra.'-, para estimarse 

m<'jor y valerse reclprocamcnte, sobre todo, desde el 

punto de vista de su drsarrollo intelectual. ¡ Qué mu-

V 

rho que la Europa ignore cnsi p01· completo el e~lndo 

social de la Améri<-a. !'-i nosotros mismos vivimos ex­

traños unos .i otros, desconociPndo nue:-tras situacio­
nes respectivas. nue:;tros recursos y tenclcndas, é igno­

rnmlo hasta el nombre de las notabilidades c¡ue no 

honran l'n In política, en las ciencias, lns arles y las le-

tras!·• 
Hace ya uno· cuatro lu~tros que. abrigando el mis-

mo romencimicnlo que el ~r. Eliz expresa en su re­

ciente publicación. en .México D. Ignacio M. Allamirn .. 
no y el autor de c:-tc libro. hemos rrpcliclo en nuestro.:. 

trabajos literarios, que para que pueda llegar á ser un 
hed10 real y positivo la fraternidad de las Hepúhlica · 

hispano-mnericanas, y. consiguientemente, fecundas c:n 
bienc·s para ellas mismas !',US relacione-:. clehla preceder 

á ,istns el conocimiento mutuo de !',U~ respectivas tir­
cunstancias. Porque nl-1 como en el trato humano ó so­

cial para c:-:limar::.c los inclividuos nccc:-ilan conocer:;c 

profunda y no superficialmente. asl para que los pue­

blos fraternicen, no hasta la comunión de ideas, y la 
unidad ele origen, idioma. constu111hrc.s é in:;tilucionl·s. 

De ahl que, buscando un punto de partida para mar­

car nuevos derrolrro· .i la opinión, para deshacer el hie­

lo que nos separa, el Sr. Allnmirano y nosotros. hemos 

perseguido con tesón el cslablccimicnto de relacio1ws 

literarias. el e:mgc de ohras, y cuanto pudiera contri­

buirá despertar, de un extremo á otro de la América 
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latina, el deseo de conocer In historia y la literatura tlt• 
r.aila una de l:ls nacionalidades en ella constituidas. Des­

pués vendrán, como natural consecuencia, sin esfuer­
zo alguno, las relaciones oficiales ó diplomáticas¡ no de 

mC'ra tortesfa, si corno medio para estrechar sincera y 

cordialmente los lazos de unión que desde el primer ter­

cio del siglo debieran haber exblido. 
Torcida interpretación se ha dado más de unn vez¡¡ 

csn labor emprendida con nobles y patrióticos fines¡ no 
ya por personas de limitada penetración y de miras es­

treclrns, sino aun por individualidades á las que serln 

injusto y torpe atribuir falla de ilustración y de lernn­

tados propósito,:;. 
Dígalo si nó el discurso ll'ldo hace pocos meses en el 

Liceo Mexicano por el joven y ya bien reputado criti­

co D. Francisco Gómez Flores; discurso que lleva por 
Ululo Los líricos s11d-a11irrir.tirw1, y que fué leido preci­

samente en el recinto mismo en que el Sr . .Allamirano, 
con fácil é inspirada palabra, preconizó tantas Yc1·es las 

bellezas de los cantos de esos líricos. 
"Ad\'iértese de al,..unos años á esla parte-dijo el 

Sr. Góme1. Flores, -cierta especie de culto que rinden 

nuestros escritores á los del. 'ur del continente, en quie­
nes suponen encontrar más valiosas prendas ele origi­
nalidad y nmC'ricanismo. En nuestro afán constante por ' 

npocarnos y tenernos siempre en menos que los otro 

puPblos de la tierra, no es de extrañar ciertmnente e::-

JNTRODCCCIÓ!I", Yll 

ta tendencia surundina que hoy me limito á señalar sin 

cliscutir. 
.. El culto que menciono no se con~agrn á toda la li-

teratura meridional, sino á una sola de sus ramas, á la 
poesla líricn. ¡ Los llricos ! he nqui los Yidcntcs orlfiros 

clel hemisferio de Colón! ... e le- quiC're hallar más ins­

pirados que :i nuestros Uricos, má~ llenos del e~píritu 

,Jel siglo, más ostentosos de galas de fantasía, rn:ís ge­
nuinos representantes, en sumn, del nrte contempor.í­

neo y de lns a;piraciones del nuevo mundo. Lo:_ i111n-. . 
lrinan, ndemás. en tan g1-an muchedumbre, t¡ue casi ven, 

,·orno Lope de Vega 

,,,, cada t8'JIIÍna cinco mil poetas 

ó en cada f rngosidacl de los Andes. Repito que sólo se­

ñalo el fenómeno, y que no discuto el mérito de lo.s can­

tores surianos." 
~o está en lo justo el '"'r. Gómez Flores en las pala­

bras que acabamos ele trnn cribir, como tampoco lo es­

tá al desemolYer el pensamiento ó temn de su dis­

curso. 
Porque ni debe llamarse, hiperbólicamente, n11lo al 

aplauso que ~e tributa á las producciones intelcctualc~ 

· que responden al bello i<lenl de los pueblo,:; latino ame­

ricanos, ni es exacto que sean nncla más las obras de 

los poelns líricos sud-americanos la~ que hemos qnc-
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rillo dará conocerá la jurenlml mexicana, ni murho 
meno,; hemos proclamado la excelsilml del ingC'nio de 
sus aulores para que éslos sean lomados por los mode­

los m,is perfectos. 
Si del manejo del idioma se lralara, no seria cuerdo 

hacer recomendaciones de los que voluntaria ó incons­

cienlemenle se apartan de los cánones ac:ulémicos y 

de las tradidones cl:ísicns, como sucede casi de conti­
nuo en :u,l Atnérica; pero si :-e anhela que la juven­
tud que al arle literario se dedica y que está llamada á 
contribuirá la formación de una lilemlura esencialmen­
t,i :unericana ó exclu5irnmenlc nacional, siga nuerns 
rula.-,, entonces si que con sobmtla razón indicamo:; que 

lo:; escritores y poetas del Sur de nueslro conlinente 
dan en sus obras saludable rjemplo. Se necesita no co­
nocrr esas obra:; para negar que por ::-u espirilu y aun 
por su formn, son más americanas que las nuestra:;. 

itaravíllanos, en verdad, 11ue un crítico de inlcligcn­
cia clara y de variada inslrncción y buen criterio, co­
rno lo es el Sr. Gómez Flores, haya podido estampar en 

su citado di::.curso las sig11ienlc•s palabras: 
"ln::.ensalos seríamos en :'Mxico si pretendiésemos 

ser clern:uncntc copista::., ó si en los acordes de una li­
ra 1111is ó menos bit•n puls:.ula, cifrásemos lodo nuestro 
ol'gullo lilermio. Nuestra originalidad debe brotar de 

nuestra historia, de nuestras conslumbrcs y de nuestro 
suelo. La historia ele :\léxico es lan original por si mis-
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1
na, que la originalidad de la materia lra:;ciendc por 

fuemt al escritor, lo que explica la encantadora ~cnci­
llez é ingénita elocuencia de nuestros cronistas é histo­

riadores, y aun de Jo,; que sin sc1· hijos del pafs se han 

ocupado en escrilJir 5obrc nue5tros asunto~. 
1• Sea por L1sta circunstancia de que México e:; el pue­

blo c¡uc tiene mayor historia en el continente, sea por­
que haya producido más privilegiadas inteligencias, ó 
porque ha resuello ya los más difíciles problemas de :;u 
aulonomia, es el caso que de algunos lustros acá nues­

tra lileralura en conjunto revela cierto sello de familia, 
por decirlo asl, cicrln exprc:;ión idio:;incrálica que ya In 
singulariza en América. ~o es posible que se confun­
dan nuestros hi:;toriadores y nuestros novelislns, nues­

tros líricos y nuestros dramáticos con los de ninguna 
otra nación continenlal. Hasta el pel'iodismo tiene en­
tre nosotros peculiar estilo y caracteres especiales; sien­
do palpable que sin dejar de ::;er caslizo:;, hahlamos un 
lenguaje que no es el usado en E.5paiia, con mullilml 
de voces imllgenas y porción de arabismos y hcbral~­
mos ha mucho tiempo archivados en la madre patria, 

acaso desde la época de la conquista. 
"La proximidad del coloso del ~orle, por otra par­

le, nuestras dos snngrienlns pugnas con Francia, las li­
des inleslinas que han desgarrado el :;eno de nuestra 
sociedad ( que pues la guerra e:; elemento ci,ilizador 
según Hegel), lo lípieo de nuestros hábilo,; y lo excep-
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cionnl de nuesfro territorio, nos colocan en condiciones 

bonancibles para crear una lit('ralura verdaderamente 

mexicana, como parece que lo rnn entendiendo ya nues­

tros autores, que cada vez má:,; se ndlti('r('n á las tracli­

<'iones de la pnlrin y :i los ideales ~n que C'lla cifra su 

grandeza y su prosperidad fnluras." 
Si el Sr. Gómez Flores, se hubiese prodtwido t•omo 

acalla de verse, tratando de combatir In senil i111ilal'ión, 
la copia de lo ('Uropeo, nr~t::;O eneontraríamos fumlntlo 

su razonamiento; más r. cómo creerlo así, cuando de los 

liricos sud-americanos se habla propuesto hablar con 
el fin de que los jóvene!) que forman el Liceo Mexica­

no no rindan culto á esos líricos? 
Hemos dicho que nos maravillan las afirmaciones del 

Sr. Oómez Flores, porque ,i nuestro entender la hi4o­

rin de México no es la mayor ni la más original del con­

tinente. De ello pueclc c:omcnccrse cualquiera, con só­

lo comparar lo que aquí y en P.! ~ur se ha e:-crilo sobre 

las épocas anteriores á la conqui:-ln, sobre é.sln, sobre los 

tres siglo· de In dominación c;;¡,aiioln, sobre la guerra 

de indcpendenda, y Jinalmenle, sobn· las ci\'iles 1: in­

testinas disconlins que desde 1810 hasta hace muypo­

c:os años ensangrentnron la Amfrica latina y n•lrasnron 

el nclvcnimienlo de la éra de paz y dP progreso :i que 

por dicha nos ha tocado nsi::,lir. 
;,}layar, es decir, más extensa y m,is impo~tnnle nues­

tra historia antigua? ¿Por qué? ¿Acaso In civilización 
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p<'ruana anterior á In conquista, fué inferior ,i la azte­

ca? F,icil sería demostrar lo contrario. 
La heroicidad ron que los pohladores de Amihuac 

clcfcmli('ron su palriil, ;,fué. por ventura, más sub!im(', 

y ~obre todo, más eonslnnte que la de los nraul'anos? 
· La evangélica y nunca hien ensalzadn larca de los 

mi:-ioneros e::.paiiolrs, sus servicios á la humanidad y 

hu::;la ,i la ciencia, puesto que merced :í sus afanes :;e 

conserraron los dalos que ,i los filólogo;; modernos han 
scrrido para estudiar 1:L, lengun::. indígena;;, r. fué menos 

ejemplar, menos grandiosa en l'l Sur que en el Centro 

y Norte de América? 
La rapacidad, las crueldades de lo:; conqui;;ladores. 

¿ revistieron distintos caracteres y lll('nor magnitud en 
C'I Perú, en Chile, en el Plata, ele., ele.? Las lucha;; en­
tre frailes y virreyes, los horrores dC' la inqui:-ición, )o,­

males ocasionados por el sistema prohibitivo. In mono­

tonía de In vida en In época del coloniaje, la escasa por 
no decir nula participación de los criollos en los a.-.un­

tos públicos. y lanlas y tantas otras circunstancias,¿ no 

fueron siempre idénlirn;; en lodos los dominios de Es­

paña ('11 Améril'a? 
~¡ de la epopeya de la t•mancipación se trata, debe-

mos lenlmcnle reconocer que en el Sur hubo héroes, 
no más patriotas y esfor1.ados que los nuesti-os, pero si 

más dignos del renombre de gmndes guerreros. A )fo­

rclos, con ser un genio. no podemos equipararle con 
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San )farlin, 1 por más que nue:;tra gratitud y nuestra 
admiración y nuestro culto á las glorias ele la patria nos 
hagan desear poder colocarle en la cima de la mayor 

grandeza. Un paralelo entre el ~ ilio ele Cuautla y el Pa-
110 de los A1ule8, bastaría para demostrar esta verdad, 
que acaso provoque las iras de los que creen que el pa­
triotismo YNla proclamar ciertas superioridades. 

Al estudiar nuestra historia contemporánea, compa­
rándola con la de las otras Repúblicas del continente, 
no descubrimos la originalidad que el Sr. Gómez Flo­
res atribuye á la primera. El mismo cúmulo de des­
aciertos administrativos, propio de pueblos que no es­
tán preparados para gobernarse por si mismos; la misma 

ambición de mando, idénticos motines y asonadas pa­
ra derrocar administraciones antes de que éstas se con­
solidaran y pudieran de~arrollar el plan proclamado; 
luchas fratricida:-, glorias hasta ayer purísimas mancha­
das hoy, nobles anhelos sofocados por pasiones desor­

denadas, la prensa comerlida en libelo infamatorio, las 
nulidades eleYámlose por medio de la intriga y ele la 
adulación; deprimidos los ciudadanos honrados y dig­
nos; la sed de riquezas, la violación flagrante de las le-

1 Por cnusM que no debemos dc.cntmiittr nquí, atribúye!;e ,í Bo­
lívar lt~ cmancipnción aud-americann. Nosotros creemos que c,a ~lo­
ria corre!pondeá S1tn llartln. A Bolí,·ar cupo c·n ~ucrt~, como á I tur­
bide en Méxko, nprovcchar lot elementos ncumulndos por otros pró­
~re; ilu tl'f'.s más dignos que ello, del renombre de libertadores, como 
con documentos irrefull\ble~ puede comprobnrso. 
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yes ...... ¿no son, digámoslo con sinceridad, por bochor­
noso que sea confesarlo, las manchas que el historiador 
de los pueblos hispano-americanos severo, pretende en 

vano ocultar cuando al criterio de la ju!:ticin se sobre­

pone el criterio del patriotismo? 
Dos períodos de nuestra historia, si pueden y deben 

señalarse como originales y exclusivamente mexicanos: 
el de la Reforma, y el de la guerra contra la Interven­
ción y el Imperio. Ningún pueblo del Sur puede glo­

riarse, como México, de haber, aunque á costa de san­
gre y de sacrificios, consumado la independencia de la 
Iglesia y del Estado; ni tampoco á nación alguna del 
mismo Snr ha cabido la gloria de arrojar de su sucio 
al invasor europeo consolidan,lo para siempre la forma 

republicana, y ostentándose f ormiclable paladín de la 
democracia en América. La jignntesca figura histórica 
de Juárcz es exclusivamente nut~tru. En esto si vamos 

conformes con· el Sr. Gómez Flores. 
)fa:-, tiempo es ya de volver al terreno literario, pa­

ra refutar hasta donde nuestras fucl'7.as alcancen y has­
ta donde lo permite la índole de este escrito, las ideas 
del distinguido e:;critor D. Francisco Gómez Flores. 

Empeñado en probar nuestra superioridad en lodo, 
enumera nueve prosistas sud-americanos y cerca de 
cuarenta mexicanos, agregando que dP. estos últimos no 
cita ni la mitad de los que con justicia podrla mencio­

nar; como para dar á entender con esto que juntas lo-
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das lns Repúblicas del Sur no pueden pre.~entar un ca­
tálogo de escritores que formen la octava parte de los 
que son timbres y gloria de )léxico. 

Si 110 conociéramos bien al Sr. Gómez Flores. nos i11-
clinnrlamos á creer que con malicia calló los nombres 
de muchos y muy ilustres prosadore~, como los argen­

tinos Alberdi, Guliérrez, A vcllnneda, López, Mancilla, 
Sarmiento, )lilre, C.·mé, Argcrich, Goycna, Estrada, Wil­
de, M1írmol, Gorriti y otros muchos; como los chileno~ 
Bilbao. Vallejo, L'lstarria, los Amunátegui, Barros Ara­

na, Arleaga Alempnrte, La Barra, Figueroa, Grez y cien 
Y cien más; como lo· peruanos La,nlle, Pardo, etc., ele.: 
como los colombianos Torres Caicedo. Caro, Cuervo. 
Rirns Groot, .Madiedo, Samper, Acosta de Samper y 

Pomho; como los uruguayos )fagariños Cervantes, Frc­

geiro, Accvcdo, y Lamas; como los venezolanos Ca­
macho, Rojas, y Bolel Peraza. y como los bolivianos y 

paraguayos que no citamos por no extendernos más. 

Una noticia, siquiera fuese de los lílulos de las obras 
de los prosadores sud-americanos que asi al correr de 
la pluma hemos recordado, bastaría para el lector me­
nos dispuesto á encomiar la literatura de aquellos pue­
blos, se co11\'cnciera de que no pretendemos mal enca­
minar .i la juventutl los que procuramos atraer sus mi­
radas hacia las producciones de nuestros hermanos del 
Sur. Mas no es necesario acometer empresa tan labo­
riosa, y mucho uwnos en este prólogo. Pero lo que si 
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es pertinente, es que nos Yindiquemos del cargo que 
podría hacérscnos por la insistencia con que dedicamos 
nuestros e~critos á los pscritores y poetas de quienes 
,•on tan marcado d<'stlén habló el Sr. Gómez FloreR. 

Jam,i~, lo n'petimos, hemos recomendado :í la juven­

tud que en rcz de seguir sus propias inspiraciones se 
limite á imitar ,i autor alguno, europeo ó americano, por 
excelso que st'n. Xue;:;tro ideal ha sido siempre la for­
mación de una literatura que revista los caracteres de 
nacional, y si nos complace la lectura de los libro:; !;Ud­

nmericanos es prccb:unente por su color local, por su 

americ.mismo, por las semejanzas que desde luego en­
contramos entre e~as p1·oducciones y )ns de aquellos dr 
nuestros escritores que tienen iguale:'; tendencias. Y 

si deseamos generalizar en M6xico el l'onol'imicnto ele 
aquellas, no es porque las cousiclcrcmos un dechado, 
sino porque en pos de la fraternidad lileraria que su 
lectura engendrad á no dudarlo, \'cndr'.Í por modo na­
tural y sencillo la fraternidad ¡,olítirn, lns intimas y es­
trechas relaciones internndonalcs, y de nlll la unión y 

In fucn.a de los Estados hi~pano-arnericanos en cuyos 

destinos futuros tenemos gran fe. 
Y no se crea que nosotros somos los soñadores úni­

cos, los solos Yisionnrios . . Allí en el mismo sucio sucl­
nmericano alientan nobles pechos idl'nlicas aspiracio­
nes, traducidas en mullilud de escritos que conocemos. 
Citaremos algunos nada más, por no parecer prolijo . 
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D. José Domingo Corlés, chileno, publicó en Paris 
( 187:3) un ulilfsimo Diccionario biogdtfico a1,1eticano, 
obra que si bien se reciente de algunas inexactitudes y 

de no pocas deficiencias, puede servir de base para la 
formación de un gran libro de consulla. Pues bien, en 
el prólogo del Diccionario de Cortés, se leen las siguien­
tes palabras: 

11 Sociedades que en gran parle arrancan del mismo 
origen, constituidas bajo reglmenes análogos en suma­
yorla, con idénticas aspiraciones é intereses armónicos, 

los Estados americanos deben y tienen que formar una 
familia. Las malas inteligencias que suelen suscitarse 
entre ellos, las rivalidades que se suponen en germen. 
no proceden de otra causa que del aislamiento, fuente 
de todo egolsmo. Este libro tiene por principal objeto 
reaccionar contra ese aislamiento, multiplicando y es­
trechando los vínculos relajados después de la indepen­
dencia, y haciendo familiares en todos n1;1eslros pafses 
los nombres venerados y queridos en cada uno. Este 
noble fin es el que ha infundido al autor del libro, alien­
to para emprender su magna obra, y lo que ha mante­
nido su celo en el curso de la ejecución." 

D. Francisco Lngomaggiore, compilador de la Amfri­

ea Lileratia, antologla digna de encomio, publicada en 

Buenos Aires en 1883, dice en el prefacio del libro: 
11 La falla de comunicación intelectual entre las repú­

blicas hispano-americanas, es causa de que sean des-
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conocidas enfrc si, á excepción de unos pocos escrito­
res eminentes, los ingenios con que cuenta cada una de 
ellas; lo que es verdadernmente sensible. E.-,te común 
aislamiento, lejos de estrechar los vlnculos que las atan 
en su pasado glorioso, cuando iniciaron la lucha heroi­
ca de la emancipación, los afloja por el contrario, dán­
donos, como resufüulo inmediato, la secuestración de 
Estados que viven en un mismo continente; que fueron 
en un tiempo opulentas colonias de un mismo y pode­
roso soberano; que luego combatieron juntos por una 
misma causa;. y que idéntico fin deben cumplir en el 

tiempo y en el espacio. 
"Para remediar de alguna manera semejante estado 

de cosa.,;, hemos afrontado la seria y penosa larca de 
reunir en un haz las producciones de los hijos del nor­
te y del sur de la.América, presentando en un rolumcn 
la prosa y el verso,-junto al inc;pirado cantor del .Yiá­

gara el del .Sido de Có,ulotcs¡ al lado del de Mitre, el 
nombre respetado de Alamán. Asl, en las páginas de 
este libro, aunque di,ididos por las fronteras artificia­
les que les hemos creado para metodizar nuestro tra­
bajo, se confunden lodos ellos en un solo terreno, y se 
cobijan bajo una sola enseña: la de la fraternidad inte­

lectual.!' 
Tanto en el Di1:r-io11nrio de Cortés, como en la Amé­

rica Literaria de Lagomaggiorc, se nota vivo empeño 

por honrar á los mexicanos, y los vados que en una y 

a 
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otra publicación se notan respecto á lo que nos ata­
ñe, débense á nuestra incuria ante la cual se eslrcllnn 
las más de las veces los esfuerzos de los compilado­
res. 

Y no es esto sólo. Guillermo Malla, Cárlos Guido 
Spano y otros egr<'gios poetas de Sud-América, han 
arrancado ele sus liras armoniosas notas para celebrar 
los triunfos rle las armas mexicanas en la guerra con­
tra la Intervención y el Imperio; el nombre de Juárez 
pronúnciase con res;pelo de un extremo á otro de los 
pueblos del Sur; las producciones de Acuña, de Flores, 
de Roa Bárcena, de Altamirano, de Peza y de otros poe­
tas mexicanos son conocidns y celebradas alli, juzgadas 
por los críticos y reproducidas por la prensa; frecuen­
temente son obsequiados nuestros escritores por sus 
co)('gas del Sur con sus últimos libros, y adviértese en 

los editores mismos gran empeiio por obtener obrns 
mexicanas. 

Bien á lns claras demuestran esos actos que existe la 
ba~e principal de la fraternidad, la simpatía, y que con 
mutuo provecho pueden y deben desarrollarse las re­
laciones intelectuales que hoy están, puede decirse asf, 
en germen. 

A ese fin se han enderezado de continuo nuestros 
esfuerzos, y si los frutos alcanzados no han sido tan ópi­
mo~ como era ele desearse, culpa ha sido ele nuestra in­
snficiencia y de la falla ele colaboradores importantes, 
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no de la causa abrazada con lnnta fe y con tan grande 

entusiasmo, y coi1 tal perseverancia sostenida. 
Lejos estamos de abrigar la pretensió~ Je poder dnr 

perfecta idea del estado actual de la literatura sud-a111e­
ricana con la publicación de los estudios contenidos en 

este libro, primero de la serie que nos proponemos pu­
blicar. La distancia que nos separa del Sur, lo irr<'gu­
lar de las comunicaciones, y otras causas que sería eno­
joso enumerar, nos obligan á escribir con lentitud, to­
da vez que nos privan de los dalos que necesitamos 
para desempeiiar concienzudamente la tarea que nos 
hemos impuesto. Porque,-debemos deci1 lo,-110 acos­
tumbramos juzgar á autor alguno sino después de ha­
ber estudiado con detenimiento sus obras; los juicios 
ajenos, aducidos por nosotros tantas veces, robustecen 

los nuestros, les prestan autoridad, mas no nos guiamos 

por simples referencias. 
Expuestos los móviles que hemos tenido para escri­

bir esta obra, réslanos sólo advertir al lector que la co­
locación de cada uno de los estudios en ella conteni­
dos, no significa, por manera alguna, la intención de dar 

á pueblo ni escritor alguno la supremacia. Sucede pre­
cisamente lo contrario, y el aparente desorden de que 
pudiera tacharse á estas páginas, obedece al deseo de 

evitar enojosas rivalidades. 
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